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«...Todos los seres humanos pertenecen a la 
misma especie y tienen el mismo origen. Na-
cen iguales en dignidad y en derechos y todos 
forman parte integrante de la Humanidad.
Todos los individuos y los grupos tienen dere-
cho a ser diferentes, a considerarse y ser con-
siderados como tales...»

“Declaración sobre la raza y los prejuicios raciales”

UNESCO (27 de noviembre de 1978)

La Cumbre Mundial de la Sociedad de la In-
formación, en sus fases 1 y 2, realizadas en Gi-
nebra en el año 2003 y en Túnez en el año 2005, 
la Agenda de Conectividad para las Américas, 
celebrada en Quito, y la 3era Cumbre de las 
Américas, realizada en Quebec en el año 2001, 
constituyen, sin duda, hitos importantes para 
conceptualizar y reconocer la importancia que 
las TIC poseen no como fi n en sí mismo, sino 
como herramienta fundamental para el logro del 
desarrollo, de la equidad, de la promoción so-
cial, del acceso a la sociedad de la información, 
en un marco de Derechos Humanos.

Datos sobre la situación de la infancia y la 
adolescencia en el Uruguay muestran claramente 
las condiciones materiales en las que desarrolla 
la vida, buena parte de la población, símbolo de 
violación de Derechos que fueran conquistados 
por el hombre hace tantos años, derechos institui-
dos también en la Constitución de la República.

La enseñanza gratuita, obligatoria para to-
dos, se fragiliza si se consideran las condiciones 
de vida de los niños uruguayos entre los 6 y 12 
años. «En el año 2004, el porcentaje de niños 

El derecho
de acceso a la información

Alicia Onetto | Maestra. Montevideo.

que viven en hogares pobres alcanzó el 53,7% 
(...). La crisis económica que vivió el Uruguay 
entre 1999 y el 2002 repercutió considerable-
mente en la situación de los niños. Entre 1998 
y el 2004 la incidencia de la pobreza aumentó 
25 puntos porcentuales, alcanzando a 156 mil 
niños de estas edades.»

«Como resultado de la situación social ob-
servada en los últimos años, el número de niños 
y adolescentes pobres en el país casi se ha du-
plicado. En 1999 se estimaban unos 210 mil ni-
ños y adolescentes pobres, que para el año 2004 
habían aumentado a 380 mil (INE, 2005).» 
(Arroyo, Retamoso, Vernazza; 2005)

«El concepto de pobreza no puede ser con-
siderado atendiendo únicamente a variables 
económicas, por el contrario la pobreza y la 
exclusión social evocan un fenómeno multidi-
mensional»… debe ser visualizado como un 
fenómeno multidimensional que tiende a repro-
ducirse. Entre las variables que parece signifi ca-
tivo considerar se encuentra el nivel educativo 
de los jefes de hogar. Estos poseen menos de 
seis años de escolaridad, según datos estadísti-
cos (ápud D. Olesker, 2001:109-112).

Existen causas múltiples que determinan di-
cho nivel educativo menor de seis años. Entre 
otras corresponde mencionar: la frustración rei-
terada, la desnutrición, la no existencia de docu-
mentación que reconozca a los sujetos como ciu-
dadanos, el trabajo infantil, una escasa contención 
familiar y ausencia de redes relacionales.
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Hablar de pobreza referida a la educación 
signifi ca hablar de falta de oportunidades, de 
escasas experiencias de contacto con ambien-
tes en los que se lee y escribe, signifi ca aban-
dono a temprana edad del sistema educativo 
o expulsión indirecta. Pero también hablar de 
pobreza referida a la educación signifi ca hablar 
de escuelas con escasísimos recursos, porque se 
insertan en comunidades también pobres, im-
posibilitadas de sostenerlas, aun reconociendo 
la trascendencia que tiene la educación para el 
desarrollo de sus hijos.

Hablar de pobreza signifi ca también hablar 
de concentración geográfi ca, de territorializa-
ción de la misma. El proceso de urbanización de 
la ciudad ha ido segmentando y fragmentando 
a la población. La renta del suelo ordena a las 
clases sociales y determina la zonifi cación de 
funciones de la ciudad. Se producen fenómenos 
de segregación de importante número de ciuda-
danos. Estos necesitan dedicar mayor tiempo a 
los traslados, hay lejanía de los servicios nece-
sarios para el desarrollo de la vida, se rompen 
los espacios de convivencia, no se habilitan es-
pacios de intercambio social y afectivo (ápud Á. 
Portillo, 1991:12-35).

Exclusión y estigmatización de niños y ni-
ñas, fracaso de alumnos y alumnas, altísimos 
índices de repetición en las escuelas que se en-
cuentran ubicadas en contextos socioculturales 
de vulnerabilidad.

La exclusión social es multidimensional y se 
manifi esta con intensidades diferentes en distin-
tos ámbitos como, por ejemplo, en el empleo, 
la educación, la vivienda, los ingresos económi-
cos, la salud, las relaciones sociales y la partici-
pación social.

Por tanto, la exclusión social debe ser consi-
derada en su doble vertiente: a) como desigual-
dad social y b) como brecha digital.

Analizada como desigualdad social es fácil 
apreciar las grandes disparidades que existen 
entre los distintos territorios y sus colectivos.

Considerada en su vertiente de brecha digital 
evidencia la «…fuerte desigualdad que surge en 
las sociedades por la diferencia entre los que ac-
ceden a las nuevas tecnologías de la información 
y las comunicaciones (TIC) e incorporan su uso 
en la vida cotidiana, y aquellos que o no pueden 
o no saben acceder» (F. Ballestero, 2003:1).

Preferimos adherirnos al concepto de desafi -
liación de R. Castel (1997), que refi ere a la exis-
tencia de zonas en la vida social. La idea fuerza 
en el concepto de desafi liación es la pérdida del 
vínculo social. El autor reconoce tres zonas: 
1. Zona de integración, en la que las personas 

tienen un trabajo regular y soportes de socia-
bilidad bastante fi rmes.

2. Zona de vulnerabilidad, en la que el trabajo 
es precario y las situaciones relacionales se 
hacen inestables. 

3. Zona de exclusión, en la que todo el conjun-
to se fragiliza, porque hay vulnerabilidad en 
el interior de las relaciones de trabajo, rup-
tura con la sociedad salarial, ruptura con el 
lazo social, hay una pérdida de pertenencia 
de los individuos, lo que torna problemática 
su pertenencia a la sociedad, se deshace el 
compromiso social. 

La exclusión refi ere a situaciones límite de 
llegada, sin tomar en cuenta los procesos o tra-
yectorias que desembocan en esas situaciones.

La desafi liación refi ere a trayectorias, a pro-
cesos, a personas que se desenganchan y caen. 
En esa trayectoria es posible encontrar intersti-
cios para poder intervenir desde las organiza-
ciones de la comunidad, evitando que el sujeto 
llegue a esa situación límite que es la exclusión 
social, posibilitando que se mantenga sujeto, al 
menos, a alguna de ellas.

El Plan CEIBAL, plan socio-educativo, lle-
ga a un contexto de vulnerabilidad social. La 
Escuela Nº 95, hoy “Unión Europea”, en La 
Boyada, fue uno de los cinco pilotos de Monte-
video durante el año 2008.

Las tecnologías del Plan CEIBAL se inser-
tan en un contexto (reconocido por los veci-
nos como “La Isla”), en el que predominan los 
hogares con jefatura femenina, donde muchos 
son desocupados y con escasas trayectorias es-
colares; con una única línea de transporte local, 
con una frecuencia promedio de 20 a 25 minu-
tos desde la terminal del Cerro.

Analizar la dimensión social del Plan en este 
contexto, implica tener muy presente que a tra-
vés de la inclusión digital se pretende alcanzar 
la inclusión social de niños y niñas, y sus fami-
lias. Esta inclusión digital y la social posibilitan 
la construcción de ciudadanía. Ciudadanía que El
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debe ser considerada como posesión de derechos 
y obligación de cumplir deberes, como sentido 
de pertenencia a una comunidad política (esta-
do-nacionalidad-identidad) y como oportunidad 
de poder contribuir a la vida pública desde el 
lugar que cada uno tiene.

Los procesos mencionados anteriormente, de 
integración, vulnerabilidad y exclusión, requie-
ren intervenciones sistemáticas e interdisciplina-
rias, intervenciones desde las diferentes organi-
zaciones de la comunidad para permitir que los 
niños e indirectamente sus familias accedan a la 
sociedad de la información y el conocimiento, se 
integren a la comunidad local, regional y global, 
y de esta manera disminuir la brecha digital.

Previo a la llegada del Plan CEIBAL se rea-
lizó un Mapeo Social de la zona. Se reconocie-
ron las organizaciones locales que podrían par-
ticipar en la red y se las convocó a participar.

Precisamente porque comunidad educativa 
es abrir la Escuela al espacio público local, y re-
conocer a los agentes de enseñanza y aprendiza-
je, incluyendo en esta apertura los clubes, las or-
ganizaciones barriales y de vecinos, bibliotecas, 
organizaciones productivas, otras instituciones 
educativas, instituciones de salud, etc.

Se recogieron datos del tejido social en lo 
que se refi ere a: 

 Perfi l socio-cultural del área de infl uencia. 
 Cantidad aproximada de habitantes en la 

zona de infl uencia.
 Reconocimiento de actividades y servicios 

sociales en la zona.
 Explicitación de las principales caracterís-

ticas sociales, demográfi cas, corrientes mi-
gratorias y las características productivas de 
la zona donde está ubicada la Escuela. 

Desde el 10 de agosto, muchas organiza-
ciones se vieron involucradas en la llegada y 
en el sostenimiento de este Plan: Escuela Nº 
95 (Auxiliares, Profesores Especiales, Maes-
tros, M/Director, M/Inspector, Comisión Fo-
mento); APEX-CERRO; CCZ17; CAIF; Policlí-
nica La Boyada que brinda servicio de médico 
de familia a la zona; Regimiento de Artillería 
Nº 1, con servicio de Guardería y asistencia 
médica; comprometidos todos, cada uno apor-
tando desde su rol en un trabajo mancomuna-
do que apunta a mejorar la calidad de vida de 
los sujetos y familias de esta comunidad.

El reconocimiento de las diferentes organi-
zaciones signifi ca poder encontrar a otros en 
el camino, para defi nir líneas de intervención 
conjunta y planifi car acciones que acompañen 
el proceso de apropiación de las tecnologías por 
parte de las familias de alumnos y alumnas, y 
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vayan profundizando el dominio tecnológico y 
avanzando conceptual y críticamente.

Los diversos materiales disponibles desde 
el punto de vista teórico, la experiencia en 
este Piloto, la evaluación del mismo, crítica y 
constructivamente, demuestran la importan-
cia del trabajo con las familias y la comu-
nidad alrededor de cuatro ejes. El trabajo en 
estos módulos permite a los sujetos avanzar 
poco a poco en el dominio de las XO, uti-
lizar la tecnología para realizar consultas, 
solicitudes y búsquedas que faciliten la vida 
cotidiana, prevenir el deterioro de las XO, lo-
grando que perduren en el tiempo gracias a 
los cuidados que los miembros de la familia 
tienen. En definitiva, crear conciencia de los 
derechos y obligaciones que todos los ciuda-
danos tenemos.

Módulos sugeridos para el trabajo
con familias y comunidad
1. CUIDADOS FAMILIARES DE LAS XO

2. TALLERES DE ALFABETIZACIÓN DIGITAL 

3. TALLERES SOBRE GOBIERNO DE GESTIÓN 

ELECTRÓNICA

4. TALLERES SOBRE NAVEGACIÓN SEGURA

A continuación se mencionan algunos pun-
tos que componen la refl exión y el trabajo en 
cada uno de los módulos.

1. Cuidados familiares de las XO
 Proteger las XO de fuentes de calor, frío, 

humedad.
 No golpearlas.
 El teclado debe ser presionado únicamente 

con la yema de los dedos. 
 No sostener la computadora desde la pantalla.
 No golpear la PANTALLA. Es la parte más 

delicada de la computadora.
 Utilizar únicamente el cargador original su-

ministrado con la computadora. Puede haber 
riesgo de incendio o posibilidad de descar-
gas eléctricas si se usan otros.

 No tirar del cable para desconectar el carga-
dor de la computadora o del tomacorriente.

 Sujetar por el conector (enchufe) o por el 
cuerpo del cargador. 

2. Alfabetización digital 
Encendido y apagado 
El teclado y el ratón
Leer y escribir en otro soporte 
Uso de cámara: fotos, videos y audio
Guardado de documentos. Uso de pendrive 
Creación de cuentas de correo
Preparación de curriculum 

3. Gobierno de gestión electrónica 
Para avanzar es importante reconocer la 

existencia de distintas barreras, entre las que se 
destacan:
1. Barreras de actitud
2. Barreras de conocimiento: dónde, cómo, 

para qué
3. Barreras de acceso a las redes
4. Barreras de pertinencia de la información 

disponible y adecuación a las necesidades

El desarrollo del GGE se lleva a cabo en eta-
pas independientes unas de otras.

 Etapa informativa: horario, ubicación, do-
cumentos. Reconocimiento de portales: Por-
tales audiovisuales, Portales de música, Por-
tales de teatro, Páginas con información so-
bre material y sobre oferta cultural, Portales 
de museos, Portales de radios comunitarias.

 Etapa de interacción: opiniones, comuni-
cación, solicitudes, resultados.

 Etapa de transacción: trámites y servicios.
 Etapa de transformación y participación.

4. Navegación segura 
 Acompañamiento de hijos en la búsqueda de 

información. Refl exión crítica de las páginas 
visitadas.

 Seguimiento del Historial.
 Ubicación de la XO en lugares comunes del 

hogar.
 No brindar información personal a 

desconocidos.
 Respetar la autoría.
 Uso de MP3.
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Todos nosotros somos sujetos sociales y 
cognoscentes.

En la medida en que el universo de expe-
riencia sea un universo limitado, las experien-
cias de interacción también lo serán, y cada 
sujeto interpretará la realidad de una forma 
determinada, porque cada uno la signifi cará 
desde su limitada experiencia, vivida con-
ceptual, afectiva y emotivamente. Así, todos 
aquellos mecanismos de marginación que, en 
principio, podemos relacionar con espacios fí-
sicos, muy pronto se imponen como barreras 
interiores e impiden el encuentro de personas; 
y surgen así quienes reaccionan ante lo diver-
so, ante lo diferente, estigmatizando por creer 
que los códigos de su cultura son únicos y uni-
versalmente válidos.
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«… y somos también en cada aquí y ahora 

el punto de llegada de una historia social 

y vincular que puede ser caracterizada 

como una trayectoria de aprendizaje»

Ana P. De Quiroga (1991:33) 
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